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“Quiero enfatizar con todas mis fuerzas que el aborto es un pecado grave, porque pone fin a una vida humana inocente. Con 

la misma fuerza, sin embargo, puedo y debo afirmar que no existe ningún pecado que la misericordia de Dios no pueda 
alcanzar y destruir, allí donde encuentra un corazón arrepentido que pide reconciliarse con el Padre.” 

Misericordia et Misera, Carta Apostólica de Papa Francisco al Concluir el Jubileo Extraordinario de la Misericordia, no. 12 

 
Hoy marca aún otro doloroso aniversario de la legalización del aborto en los Estados Unidos. Hoy lamentamos la 
subsecuente muerte de más de 58 millones de niños en los vientres de sus madres. Al tomar posesión una 
nueva administración, tenemos la esperanza de que nuestro presidente haga realidad la promesa que hizo 
durante su campaña de nombrar jueces de la Corte Suprema que estén a favor de la vida. Estamos aún más 
animados por su compromiso a trabajar con el Congreso para asegurar conscientes protecciones para los 
trabajadores de la asistencia médica, a hacer una ley permanente de las restricciones de la Enmienda Hyde 
acerca del financiamiento de abortos por los contribuyentes, y a privar de fondos a los proveedores de abortos.       
 
Independientemente, nosotros nos mantendremos firmes promoviendo la santidad de la vida y la dignidad del ser 
humano en la política estatal. Por ejemplo, en el 2016, apoyamos la aprobación de la legislación que requiere 
que los proveedores de abortos tengan un acuerdo con un hospital local, como es requerido para todo otro 
proveedor de cirugía invasiva realizada en su consulta.  
 
Esperamos oportunidades adicionales para fortalecer la protección de bebés nonatos, y de mujeres y familias 
vulnerables. Esto incluye considerar la cláusula de la privacidad de la Florida, la cual ha sido reconocida por las 
cortes como proveedora de un derecho mayor al aborto que la Constitución de los Estados Unidos.   
 
Necesitamos tratar la cláusula de la privacidad de la constitución de nuestro estado porque, aún si Roe vs. Wade 
fuera revocada, podría seguir preservando el derecho al aborto en el estado de la Florida. Las preocupaciones 
por esta cláusula se hicieron evidentes en 1989, cuando la Corte Suprema de la Florida declaró inconstitucional 
un estatuto del consentimiento de los padres, aunque leyes similares habían sido declaradas por la Corte 
Suprema de los Estados Unidos. Precisamente el año pasado, la ley de la Florida que requiere un período de 
reflexión de 24 horas antes de un aborto, fue desafiada bajo esta cláusula de privacidad sin tener en cuenta un 
fallo de la Corte Suprema de los Estados Unidos del año 1992 que confirmó un requisito similar.        
 
Más allá de la política estatal, les encomendamos a todas las personas de buena voluntad que se unan a 
nosotros para luchar por eliminar el recurso al aborto mediante la erradicación de la pobreza, y la promoción de 
la adopción y de servicios de apoyo al embarazo.    
 
Reconocemos el dolor emocional, psicológico, y espiritual que el aborto ha causado a madres, padres, y 
familiares. Seguimos invitando a los que han estado envueltos en abortos a recibir la misericordia y el perdón de 
Dios a través de la reconciliación sacramental y de otros medios como el Ministerio del Proyecto Raquel / Project 
Rachel Ministry, disponible en toda la Florida (www.hopeafterabortion.com). 
 
Como la Florida mantiene uno de los índices de abortos más altos de la nación, no es para sorprenderse que 
nuestro estado también reporte los números más altos de sentencias a muerte, de casos de tráfico humano, y de 
personas sin hogar.  Somos una Iglesia que, inequívocamente, favorece la vida.  Promovamos una cultura de 
vida dando testimonio consistentemente de la santidad de toda vida humana desde la concepción hasta la 
muerte natural.     
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